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Introducción




    La historia registra varias etapas en el nacimiento de la gran ciencia de los astros, pero la determinación precisa de su origen resulta oscura. No obstante, se ha establecido que los sumerios dividían la bóveda celeste en cuatro partes aparentemente iguales y a esto se debe que 9.700 años a. de C. sus sacerdotes llamaran reales a cuatro estrellas: Antares, del Escorpión; Fomalhaut, del Pez; Aldebarán, del Otro; Régulo, del León.




    A su vez, los astrólogos chinos, cuyo sistema lunar establece también correlaciones muy interesantes con la personalidad —aunque desde una perspectiva anual, como veremos al final de esta obra en combinación con el signo solar de Escorpión— las conocieron desde tiempos muy remotos como estrellas de las estaciones, adoptándolas como referencia para su calendario.




    Estas estrellas son, pues, los pilares que sostienen la colosal estructura de la magia y de los aún incalculados e incomprendidos poderes sobrehumanos.




    Y en este impresionante rascacielos piramidal se incluye una planta para el exclusivo estudio de las fuerzas que determinan la personalidad, las posibilidades, las luces y las sombras de cada mujer y de cada hombre, desde que entra al mundo por la puerta de Cáncer hasta que muere y sale por la de Escorpión.




    Escorpión es signo de muerte y de transformación. Desde el origen del conocimiento sobre el Zodíaco la humanidad ha tenido particularmente las eras, e incluso las suberas, del signo del fin. Magos, videntes y profetas han coincidido en señalar el gran fin con el advenimiento de la era de Acuario, pero se trataba de hombres que debían sus especiales poderes al influjo de Piscis, en cuya era vivían y cuya influencia acusaban, por lo que con clarividencia pisciana veían el fin de los grandes credos y el advenimiento de la tecnología con mentalidad desconcertada y transida.




    En realidad, el fin de la especie humana se halla todavía muy lejano. Su término se halla claramente anunciado en el Zodíaco mismo, debiendo suceder tras cruzar la puerta de Escorpión. Y no se tratará sino de una transformación, como también está señalado.




    
HAY OTROS UNIVERSOS COMO NUESTRO ZODÍACO




    El nacimiento de nuestro Universo —pues hay otros— se halla asimismo señalado en la arquetipología zodiacal.




    Como registra Macrobio en su obra Comentario al sueño de Escipión los egipcios establecieron que en el instante de nacer en el mundo (in hac ipsa genitura) el cielo presentaba las siguientes condiciones:




    — Aries con la guía férrea de Marte ocupaba la cumbre del círculo zodiacal.




    — Cáncer ascendía al horizonte llevando el creciente de la Luna.




    — Leo le seguía, sobre el que se hallaba sentado el Sol.




    — Venía en seguida Mercurio acompañando a la Virgen.




    — Se encontraba después Venus con la Balanza.




    — Aparecía Marte con Escorpión.




    — Se veía luego a Júpiter con el Sagitario.




    — Concluía el cálculo con la visión del viejo Saturno sobre el Capricornio.




    Según Macrobio, tal era el estado del Cielo en el momento en que el Universo salió del caos. Los dioses se habían adjudicado ya un centro de dominio máximo, un domicilio zodiacal, un planeta desde el cual emitir sus particulares efluvios para infundir lo que les es propio en materia, mentalidad y espíritu.




    
VUELVE A IMPONERSE LA ANTIGUA VERDAD: EL MUNDO ES EL CENTRO




    Para penetrar en lo zodiacal oculto hemos de empezar por desenterrar la verdad esencial de que astrología y astronomía no son ciencias paralelas. Ni siquiera compatibles. La primera estudia la acción invisible de los planetas del sistema solar sobre la Tierra, en tanto que para la segunda la Tierra no es más que el tercero de los nueve o quizá diez planetas que giran en torno al Sol.




    Y se cree torpemente que la astrología se equivocaba al señalar que la Tierra es el centro del sistema solar, cuando en realidad este es el mayor de los aciertos astrológicos, el conocimiento elemental, el punto del que arranca toda verdad divina y humana en relación con esta galaxia, centro a su vez de todas las que componen el cosmos.




    Durante los primeros siglos se mantuvo la creencia de que el Universo que perciben nuestros ojos o que captamos por medio de instrumentos sólo es una mínima parte del organismo de un inmenso ser viviente, el megacosmos, del que el hombre es copia fiel o microcosmos. Y cada una de las partes del organismo humano tendrían, pues, su equivalente en el coloso, tal como plantean la cábala y la numerología.




    No obstante, la formación anterior es sólo una figura comparativa, una alusión a la divinidad materializada y dividida en tres dimensiones:




    — La intelectual, que se evidenciaría en su poder creador y que en el hombre tendría su equivalente en el cerebro.




    — La orgánica esencial, representada por todos los sistemas astrales en el megacosmos, incluyendo la esfera de los fluidos.




    — Todas las formas de energía que los activan y que a su vez producen e intercambian, y que en el ser humano corresponderían a sus capacidades perceptivas o sentidos, que aún siguen constituyendo un misterio.




    
DESDE LA INMENSIDAD ZODIACAL A LA CABEZA DEL HOMBRE




    Para llegar a comprender la esencia de los secretos iniciáticos hemos de empezar a contemplar el Zodíaco, o concepción unitaria del Universo, tal como ha sido contemplado por los iniciados de todos los tiempos: como un huevo colosal que se retrata en el cráneo del hombre, el huevo microcósmico. Nuestro Universo está ordenado en huevos repletos de poder. A este hecho aluden las tradiciones iniciáticas al referirse a las cajas de Thot, que en realidad son receptáculos ovales.




    
LOS ESCRITOS DEL DIOS SABIO




    Thot, el dios sabio por excelencia venerado en el corazón de Egipto, Achmunein o Hermópolis, patrón de bibliotecas y de estudios esotéricos, detalló en un largo escrito los secretos para entender, someter y ejercer los poderes del agua, el fuego, el aire y la Tierra con sus montañas y sus profundidades, así como los del Inmenso Abismo.




    Pero encontró entonces que tal volumen de revelaciones no podía quedar al alcance de cualquiera, para no dar lugar a abusos y desequilibrios catastróficos: no sólo peligrarían los hombres, sino el orden mismo de la Naturaleza. Por ello decidió poner sus escritos a salvo de intereses egoístas, ocultándolos.




    Los siete huevos herméticos




    Thot encerró primero las revelaciones en una caja de oro. Y esta caja de oro la introdujo dentro de otra de plata. Puso en seguida la caja de plata en otra de marfil y ébano. Luego depositó la anterior en una de bronce. Acto seguido introdujo la de bronce en otra, esta de cobre. Entonces encerró la de cobre en una caja de hierro.




    Y la séptima caja habría de ser el río Nilo mismo, en Coptos.




    Estos registros de sus conocimientos sobre las posibilidades astrales sobrehumanas —parapsicológicas— fueron motivo de codicia, pues la astrología en aquellos tiempos no sólo era objeto de afán de religiosos, como el gran sacerdote Petorisis, apasionado estudioso y devoto de Thot, sino que también la nobleza ejercía todo su poder para que se le permitiera participar de los conocimientos que iban adquiriéndose en los templos.




    Pero empezaron los problemas cuando un sacerdote sacrílego, valiéndose de sus conocimientos zodiacales, dedujo que el punto del ocultación debía hallarse en las aguas del Nilo, en las proximidades de los puntos donde los ibis ponen sus huevos y los peces podían custodiarlo.




    La esencia de este sacerdote era ruin y no supo aprovechar espiritualmente su hallazgo. Sabía que su secreto sería muy apreciado por los nobles y por cien piezas de plata vendió los escritos a un príncipe ávido de conocimientos trascendentales. Sin embargo, a causa de su comprensible torpeza no consiguió este desdichado noble mucho más que apoderarse del libro, porque inmediatamente le sucedieron innumerables desgracias en forma de efluvios que alteraron la calidad de sus recepciones mentales, hecho que acabó aniquilándole a él y a sus parientes más cercanos.




    
EL CRÁNEO ES CAJA DE GENIO Y SÍMBOLO DE FIN




    Párrafo aparte merece el hecho contrario: el de la potenciación de la recepción cósmico-cerebral que la astrología ha constatado en Escorpión, por lo que sus nativos resultan particularmente brillantes y creativos, como mundialmente se observa en las realizaciones de los pueblos que son gobernados por este signo, como el catalán y el judío, por ejemplo.




    Hechas las anteriores especificaciones, volvamos a Lepenski Vir para resaltar la enorme importancia cósmico-iniciática del hecho de que en los grabados hechos en altares y esculturas de piedra de gres amarillento se insista constantemente sobre la relación esencial huevo-pez-agua.




    Abundan los guijarros pintados de ocre y grabados con extraños signos que, en su mayoría, tienen forma de huevo, pero que con el añadido de algunas incisiones cobraron semejanza con cráneos humanos, en clara alusión a su función de huevo contenedor de la condición trascendental y no sólo de lo que se entiende por inteligencia, sino de la capacidad para participar de la conciencia inmortal.




    Algunos magos o iniciados afirman que sobre todo es receptáculo del espíritu inmortal retenido en el ser humano por medio del cascarón periespiritual que sólo le dejará en libertad al ser roto por la muerte. Esta alusión al cráneo se repite incluso en los elementos de piedra que amueblan el interior de las moradas.




    
LA PUERTA DE SALIDA DEL ZODÍACO ESTÁ EN ESCORPIÓN




    El pez tenía en la Antigüedad el significado de origen vital, es decir, de antepasado, coincidiendo con las principales teorías científicas sobre el origen acuático de la vida, así como con la totalidad de las tradiciones iniciáticas que dan al agua absoluto ascendente sobre las potencias periespirituales o paranormales.




    Vida y espíritu son potenciados por las aguas, lo cual está explicado en la naturaleza de los tres signos de agua (Cáncer, Escorpión y Piscis), a partir de los dones distribuidos por los signos de aire: Géminis (el soplo de la inteligencia); Acuario (el viento distribuidor del fuego de la inmortalidad) y Libra, el estabilizador y transmisor de los dones de los signos de fuego; Aries, Leo y Sagitario, para supervivencia de la Tierra en la esencia de los signos de Tauro y Virgo; y Capricornio, como fuente de proyección humana hacia el cascarón del cosmos, que sólo romperían o traspasarían las almas que hubieran pasado por la purificación de los 12 asterismos, o signos en que se divide. Es decir, que debía hacer 12 vidas y en cada una morir para salir por la puerta del fin y de la renovación. Y tal puerta es la marcada por el signo de Escorpión.




    
CADA PERSONA EMITE UNA LUZ TEÑIDA POR EL SIGNO QUE LA GOBIERNA




    Pasemos ahora a considerar el aura que circunda el cuerpo humano y que es impresa por los astros en el instante del nacimiento —a partir del órgano emisor, que es la glándula pineal, según el parecer de la mayoría iniciada—, dando como resultado el que la persona asuma una personalidad y una forma de entender la vida perfectamente definidas.




    Este aura puede asumir diversas manifestaciones, por lo que ha recibido muchos nombres, entre ellos los de: atmósfera humana (dado por parapsicólogos de principios de siglo), campo psi-plasma personal (1977, NASA), efluvio (De Rochas), electromagnetismo (NASA), palanca psíquica (Crawford), od (Von Reichenach), poder nervioso irradiante (Blondot), radiobiología (1916, Becherev), rayos N (Killner, médico inglés), telergia (los investigadores de la telequinesis), teleplastia (William Crookes).




    En cualquier caso cobra, por obra de los astros, el distintivo que hace a la persona buscar luz, color, movimiento, espectáculo y comunicación, si nació bajo el influjo de Géminis, o bien inducirla a apreciar la sombra, la lucha ambiciosa, el estudio tenaz y la astucia, si nació bajo el influjo de Escorpión. Semejante distintivo astral es el que determina que el de Escorpión haya sido considerado como signo elegido, o como pueblo elegido el que como don especial recibió la canalización de los efluvios escorpianos, o sea el judío, a cambio de lo cual ha debido pagar el alto precio de la incomprensión general y las incontables persecuciones.




    
HACIA LA CONCEPCIÓN MÁGICA DEL SUPERHOMBRE




    Conviene señalar que el estudio del aura se está convirtiendo en consideración obligada para los conceptos de avance tecnológico de primer orden en los países más avanzados. Según palabras del profesor Konecci durante el XIV Congreso de la Federación Internacional de Astronáutica celebrado en París: «Todavía recientemente estos fenómenos son generalmente descuidados por los sabios occidentales. Sin embargo, las distintas hipótesis anticipadas son ya estudiadas con atención en todo el mundo». Es decir, además de reconocer que la NASA lo hace y que, como se decía extraoficialmente, mantiene un equipo considerable de parapsicólogos, la incursión en los cotos reservados a los magos es ya un hecho y se parte del exhaustivo registro del hombre para reencontrarle los poderes adormecidos, semiatrofiados, que deberán elevarlo a la categoría de superhombre en la era de Acuario. De hecho, ya están siendo utilizados poderes de este tipo para fines militares, siendo precisamente los comandos israelíes (escorpianos) quienes más lo han empleado en misiones muy controvertidas, de carácter internacional, que implican actos de secuestro y asesinato. Así, se han valido de facultades que la humanidad ha dejado adormecer y que el signo de Escorpión posee en dotación extraordinaria, precisamente en su calidad de signo elegido, o sea, de máximo rango cerebral.




    Esto nos lleva a la necesidad de explicar con mayor amplitud los conceptos que mantenemos sobre aura e inteligencia. Empecemos, pues, recordando que todo lo existente posee una cualidad electromagnética que mantiene la armonía de sus componentes, o del organismo entre sus propias partes, así como en relación con el resto del Universo.




    Es importante insistir en que esta energía se manifiesta en cada ser emitiendo un fulgor o aura distintiva cuya fuente es impresionada por los astros en el momento mismo de la llegada de la persona al mundo, lo que se traduce en influencias que no sólo son de carácter físico, sino que de manera muy especial imponen pautas muy reconocibles a la personalidad y el funcionamiento del organismo, determinando puntos fuertes y débiles en uno y otro aspecto.




    Por este motivo es de gran trascendencia conocer el carácter y la intensidad de ello que los astros imponen a cada persona, particularmente por lo que respecta a los astros que se encuentran en la propia casa natal de la persona, que en el caso específico de Escorpión es la octava gobernada por Plutón.




    Los iniciados la han definido precisamente como segundo cuerpo, o cuerpo energético, porque se encendió en el preciso instante en que cada persona se apartó del aura de su madre para pasar a constituir una individualidad única e irrepetible en el Universo.




    La naturaleza de esta energía bioplásmica del recién nacido recibe en el instante el sello de los efluvios astrales que dominan el ambiente, imponiéndole así las características que los astros determinan para el cuerpo, para la mente y para la suerte o destino.




    
¿ES DISTINTO EL CEREBRO DE LOS ESCORPIANOS?




    Para ampliar el contenido de la aseveración astrológica de que el signo de Escorpión recibe de su condición astral una potencia cerebral especial, suficiente para que los pueblos escorpianos se consideren elegidos y los individuos destaquen por su entendimiento y creatividad, convendrá hacer aquí algunas consideraciones sobre la verdad incompleta y la realidad desconocida de este órgano.




    Interrogado sobre la naturaleza esencial de la inteligencia, un investigador americano, el profesor White, contestó: «No sé. La inteligencia puede ser medida y puede ser definida mediante analogías, pero no puede decirse de qué está hecha. No podemos explicarla químicamente, no podemos explicarla eléctricamente: si estudiamos el cerebro de un genio, se nos presenta en todos sus aspectos idéntico al de un idiota. Su materia es exactamente la misma. Nadie puede decir qué es lo que hace de un hombre un brillante matemático, a otro un músico maravilloso y a un tercero un temible asesino».




    Lo cierto es que un astrólogo versado en la tradición ocultista sí podría decirlo. De hecho, incluimos en esta obra dedicada a Escorpión la información esencial.




    Y lo que es más, la revelación tendrá que hacerse y aceptarse muy pronto, hasta dejar por fin descifrado el último gran enigma de la humanidad al establecerse por fin que el cerebro es el órgano del pensamiento, pero no de las ideas, no del conocimiento. Tampoco del pensamiento elevado, creador, ese que no depende de asociaciones de ideas para generar un resultado.




    La capacidad de asociar ideas ciertamente es una de las grandes potencias de la inteligencia y pertenece a las funciones que cumple el cerebro por sí solo. Pero no sucede así con la potencia creadora llamada genio, inspiración, talento y de tantos otros modos que hacen referencia a su naturaleza superior. Esta potencia proviene de una dimensión espiritual con la que el cerebro está en relación, como lo está una antena con el radioemisor.


  




  

    
Historia, mito y realidad del signo de Escorpión




    Algunos estudiosos afirman, y no sin cierta razón, que la subdivisión zodiacal en 12 partes fue un tanto arbitraria. Afirman que probablemente estuvo motivada por el hecho de que los antiquísimos y misteriosos pueblos que recibieron la revelación, como los sumerios, realizaba su contabilidad mediante operaciones por 12 y por 60, como agudamente señala Maurice Chatelain en su obra Nos ancestres venus du cosmos, aunque se equivoca al deducir que el principal motivo fue la intención de los sumerios de fraccionar el horizonte en 12 partes alusivas a los países con los que pretendían fijar sus relaciones comerciales.




    De hecho, podría insistirse en que pudo haberse reducido aún más el número de los signos o en que, por el contrario, pudo haberse ampliado, ya que existen innegables correspondencias complementarias entre signos, como es el caso de Sagitario y Piscis, pues el uno es a la tierra lo que el otro al mar. Situación comparable es la existente entre los signos de Géminis y Virgo, pues el primero es al pensamiento y el análisis aéreo lo que el segundo es al mismo proceso pero en firme, sobre la tierra.




    
CONTABILIDAD MÁGICA




    Otra de las razones, quizá una de las más poderosas, es la de que el signo de Libra fue originalmente concebido como integrante del gajo zodiacal de Escorpión, teniéndosele precisamente como las pinzas del arácnido. El caso es que esto desequilibra la balanza.




    Por otra parte, pudo igualmente intentar la división del Zodíaco en marinos, en intelectuales, en conquistadores y en organizaciones, para conformar la actuación de los individuos en relación con el cálculo zodiacal de las naciones, que fue el más interesante en los inicios de la astrología o, más aún, pudo multiplicarse por dos para hacerlo más especializado, e incluso por tres (por decanatos) como hacemos en esta misma obra.




    Pero, observemos que la división del círculo zodiacal se hizo en 12 signos de 360 grados y no en 10 signos, o en 100 o en 1.000 grados, debido a una razón esencialmente matemática: la de que el número 360 se correspondía, como ya hemos dicho, con el sistema que los magos-sacerdotes seguían debido a que el número 360 cuenta con mayoría de divisores, que son:




    1 - 2 - 3 - 4 - 5 - 6 - 8 - 9 - 10 - 12 - 15 - 18 - 20 - 24 - 30 - 36 - 40 - 60 - 72 - 90 - 120 - 180 - 360




    Así el estudio del Zodíaco podía hacerse de 22 formas distintas, abarcando muchos más divisores y posibilidades que si se hubiera ajustado la cifra a 1.000. Por tanto, al sobrenatural alcance del 12 se añadía la gran conveniencia de aquella contabilidad basada en el sesenta, a cuya herencia debemos muchas de nuestras actuales medidas de la vida, como la del tiempo y la que resume la mecánica mística de la cristiandad.




    Más que un acierto, una revelación




    La experiencia ha demostrado, sin embargo, que la división en 12 casas habitadas por planetas fue mucho más que un acierto de los sacerdotes magos.




    De hecho, tuvo que ser una revelación. La esencia de cada arquetipo zodiacal trasciende lo humano y lo nacional para configurar incluso la historia del devenir universal, galáctico o terrestre en una época en la que los conocimientos humanos no podían incluir mucho más de cuanto exigía la existencia cotidiana.




    Y sin duda a tal revelación estuvo ligada la desaparición de los sumerios como pueblo y su consiguiente legado de sabiduría astral, del mismo modo en que está relacionada con la mitología judeocristiana.




    En tiempos de la gran Sumer y de Babilonia, así como en los del antiguo Egipto, los estudiosos de lo sobrenatural, o magos, debían ser necesariamente astrólogos —pues no se concebía, ni se concibe el estudio de la naturaleza sobrehumana si no es sobre la base astrológica— y eran tenidos, pues, como practicantes de una ciencia inaccesible e incluso sabiamente velada al pueblo, que conocía las potencias celestiales únicamente en relación con personalidades divinas dotadas de poderes distintivos y domiciliadas en los astros que estaba en sus posibilidades percibir, por lo que no se le hablaba de que había otros planetas más allá de Júpiter por más que, como repetimos varias veces en esta obra, Plutón mismo estuviera en el conocimiento iniciático desde tiempos incalculables, como lo demuestra Nostradamus.




    
EL APOSTOLADO DE LAS ESTRELLAS




    Debemos dejar bien claro el hecho de que aquellos sacerdotes magos de la sabia Sumer eran eruditos maestros, no pomposos sembradores de supersticiones y recolectores de oro. Vivían realmente entregados a sus funciones de estudiosos y divulgadores. Y sabían por qué debían reverencia al signo de la estrella y adoración a Utu (el Sol), Nanna (la Luna) e Inanna (estrella del crepúsculo).




    De hecho, no sólo conocían el orden de los cuerpos integrantes de nuestro sistema planetario, sino también un gran número de medidas que sólo hasta muy recientemente logró establecer de nuevo la astrofísica, como son las distancias que separan a cada planeta del Sol, por ejemplo, además de que sus conocimientos sobre los planetas situados después de Júpiter ha dado lugar al asombro de los que en la actualidad luchan por desentrañar los alcances de su saber.




    Muchos siglos después, con el decaimiento de la astrología provocado por el empuje militar y político del monoteísmo, se produjo —como verdadero accidente— la fusión de astrología y astronomía, es decir, el estudio de lo espiritual astral con el de lo físico. Y fue tal el olvido de lo zodiacal a que esto dio lugar y tal la ignorancia que propició, que los pueblos más civilizados quedaron literalmente conmocionados cuando de nuevo alguien (Copérnico) les señaló que en lo físico la Tierra no es el centro, que únicamente lo es en lo trascendental, en lo inmortal, en lo astrológico.




    A este respecto debe recordarse lo escrito por el filósofo y matemático francés Charles de Bouelles (Carolus Bovillus) en su obra El Sabio, publicada en 1511: «El hombre es el centro y el epílogo del universo, resumiendo en sí todos los aspectos de la Naturaleza: sustancia material; viviente; sensible; racional; y participando de la asedía de la piedra, de la voracidad de la planta, de la lujuria de la bestia y de la inteligencia del alma razonable…».




    Misteriosa materia oscura que envuelve las galaxias




    La astrología está compuesta de irrealidades tangibles y la astronomía de intangibles realidades. Esta última lleva ventaja en el reconocimiento público, en tanto que la astrología la tiene en el reconocimiento íntimo. Y así seguirá siendo ya durante muy pocos años.




    De hecho, el gran público ha empezado a interesarse profundamente por las realidades mesurables del espacio y lee con fruicción lo escrito por los astrónomos, en tanto que estos responden interesándose con la misma avidez por lo que les dice el horóscopo.




    De nuevo coinciden ambas ciencias en que nuestra galaxia y todas las galaxias no son únicamente enjambres que desbordan un imponente aura lumínica emitida por estrellas y reemitida por inmensas nubes de polvo, sino que están envueltas por una misteriosa materia oscura de naturaleza jamás contemplada y de composición insospechada.




    Tras el primer giro de la rueda zodiacal




    También coinciden ambas ciencias en que la iniciación o creación del Universo tuvo lugar a partir de una manifestación propia del signo de Aries.




    Para los sacerdotes magos, una fuerza que reunía la esencia de un poderoso carnero embistiendo contra la misteriosa materia oscura antes mencionada dio lugar al gran estallido, o Big Bang, a partir del cual el Universo experimentó una sucesión de cambios no sólo cuantitativos y que se corresponden con la naturaleza trascendental de los siguientes signos del Zodíaco.




    Para explicar el creciente acuerdo o coincidencia entre astrónomos y astrólogos convendrá especificar que con la sucesión de los signos se puso de manifiesto en la etapa inicial del cosmos —el primer giro de la rueda zodiacal— que se definía un comportamiento peculiar al cual los astrofísicos definen como «transiciones de fase»; este comportamiento determina un fenómeno funcional bien definido, como el del magnetismo, que súbitamente, con el paso de un signo a otro, cambia de características y hasta de comportamiento al variar la temperatura del sistema. Precisamente la temperatura elevada, la de los signos hoy clasificados como de fuego o de aire (Aries, Leo, Sagitario, y Géminis, Libra y Acuario) dan lugar a una fase desordenada, en tanto que los de temperatura baja, los llamados de tierra y de agua (Tauro, Virgo, Capricornio, y Cáncer, Escorpión y Piscis), producen una fase ordenada. Analicemos en esta obra el concepto de desorden que pudo generar el signo de Libra —el que tanto tiende al equilibrio y a la armonía— al ser el que dio el toque artístico a la conformación del ser humano.




    

      

        REPRESENTACIÓN DE LOS DOCE SIGNOS DEL ZODÍACO
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        Aries - Tauro - Géminis
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        Cáncer - Leo - Virgo
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        Libra - Escorpión - Sagitario
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        Capricornio - Acuario - Piscis


      


    




    
LA SUCESIÓN DE LOS ELEMENTOS SEGÚN LA BIBLIA




    Lo que está arriba es como lo que está abajo, señaló Hermes Trismegiso, máxima referencia de la astrología y, en general, de la sabiduría trascendental. Y aquellos fenómenos registrados en las primeras vueltas del Zodíaco tienen su equivalente en los que dieron lugar a la conformación de nuestro planeta.




    Uno y otro período parecen confundirse en la Biblia. Tal vez no sea así. Pero lo que realmente se pone de evidencia es la sucesión de temperaturas y de ambientes zodiacales, como el que sobrecogedoramente describe así: «En el principio Dios creó el cielo y la tierra. La tierra era caótica y desolada, las tinieblas cubrían el océano y el espíritu de Dios batía las alas sobre el agua. Y Dios dijo: “Que se haga la luz”. Y la luz se hizo… ».




    Zodiacalmente podría escribirse una gran cantidad de libros en torno a la frase «y el espíritu de Dios batía las alas sobre el agua».




    Aire y agua, por la esencia de sus respectivos signos, instrumentos del Creador, se movían sobre la Tierra que aún estaba por ser creada como centro de vida, pero que existía ya como elemento, al igual que el fuego.




    
LOS SIGNOS EN LA EVOLUCIÓN DE LA HUMANIDAD




    En un término que científicamente se ha fijado entre los catorce y los cinco millones de años atrás, los antepasados de los hombres se decidieron a salir del bosque, donde inicialmente pasaron etapas sagitarianas y, por fin, geminianas. Y ya en las cuevas, en los primeros y temerosos asomos a las grandes extensiones se manifestaron en sus actos las directrices cancerianas. Pero la salida definitiva de los bosques a la sabana fue inducida por el signo de Leo, que permitió a nuestros remotos antepasados erguirse poco a poco y servirse cada vez más de las patas traseras y menos de los nudillos de las manos como apoyo para la carrera.




    La espalda humana es un don de Leo




    Para los iniciados resulta indiscutible que Leo gobierna desde entonces la espalda humana y que en aquella etapa también otorgó a la que sería la especie reina del planeta, las facultades para dominar la llanura que es reserva natural del rey cazador. Y no hay duda de que en semejante terreno debían erguirse si deseaban sobrevivir, ya que debían transportar cuanto recolectaban para comerlo en las cuevas que bajo el signo de Cáncer aprendieron a necesitar y a disfrutar, además de tener que llevar a cuestas a sus crías, lo cual exigía piernas más largas, ágiles y fuertes, a la vez que brazos y manos libres.




    Todo esto conllevaba otros cambios, como el de que los pulgares de los pies acabaran situándose junto a los otros dedos, puesto que no debían facilitar ya la marcha arbórea, sino la terrestre.




    Asimismo, la pelvis se acomodó y remodeló para contribuir mejor al sostenimiento del peso distribuido ahora de modo distinto; las rodillas se situaron gradualmente dentro de la línea de las caderas y los tobillos se especializaron y reforzaron contribuyendo a obtener la máxima utilidad de la posición erguida.




    A la vez, como resultado de la nueva posición vertical, la laringe se desplazó hacia abajo y favoreció la aparición del lenguaje, aunque, ciertamente, por obra de la primera era de Piscis, la forma original de comunicación entre los hombres de entre ocho y cuatro millones de años atrás fue la telepatía, como muestran las pinturas rupestres cuya ejecución no obedeció a fines artísticos, sino de intercomunicación entre cazadores o reclamo telepático para las bestias pictóricamente invocadas, así como medio de comunicación con los dioses, a los que no imaginaban, sino que eran entidades reales que fueron conformando a la humanidad, paso a paso, a partir de la decisión de «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza».
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